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li.l resu:nir l :.:.s cr:so(i6.nzns ckil ?:rof .. Ci:rl C º Sc.ucr, su c(:l­

lcg,-.. Cte la. Uni V[:rsid.ad ctc C:ulifornL~, ::n .Scrki-!lcy, el Prof. 

John Léiehly cxprf;S6 lo ~iguicnte ~ "Existe lo que se pu~de de­

nominar un uso bE)~igno de la tierr,:e L:~s ct.ütur:-,s. mf.s simples 

han cnu~;:.~do acnos destrucción en. ln o:~\ sc tcrr8 stre, de la que 

depende le ::::xi~"'vcncia del hombre, que nu~stra tocnoloeít, ac­

tu:·.l; ) Or olla es que los fOscedorcs d.ti le. tecnoloeí~ mociern~ 

pueden cncontr3.r em L1s cxpcri~nc::..r.s e.el hombre en l.:: tierra, 

un suíc: pr.rc. lo[~i4 r.r un oquilibrio áe l¿:s _ cc.pe:cid[;.dcs de ln ti~ 

rr2. con las exif;cnci:1s de le. vidu humr;.nc., ~~E!.rn aaí tener algu­

na es!-)errmz.: o.e pe!.~sistcncin º ( 1) e 

ne·.::E:mos r>.c.::;,·t, '. 1.r entonces, c~~te :"·rincipio como unü obligr: ­

ción moré.ll p:-.r:.t ol hombre moderno, !)Or lo t ,:·.nto ciebcmos trati.1r 

t~mbién d~ descubrir, donde c:_uiero que sea, 1.::lS c;-...usas de des§_ 

quilitrio, entre los métodos técnicos del hombre y la c.:.:pncid;.:.d 

pcrmt:nente de 1~ tierra p~!ru producirº La Cordillera de lu Co.§. 

t~ de Chile ofrece un ejemplo instructivo. 

Allí l r~ erosión del suelo ha ~ido tn .. -i int ~~ ns.:i que le. des­

trucción c«~nstrófica de 1~ ticrrr . nlc: ::mzn. proporciones re,:;io­

na lcs. Cárcnvas de unn lo::-:Bitud entre 152 y 305 octros y unn 

profundidad ~::ntre . 6 y 12 me ::tros han soc&Vé1.do profundamente los 

cerros z r~níticos, ~lt~mente meteorizados,~ lo largo de ciell 

( *) Tr~ ducido :por Lucil.~. Iloc;i.rt ( IREN 196$} 

( 1) Rcf:~ronci: .s :1.l fin o.l del textoº 
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tos de kilómetros, en lns laderas orient~l cs Q int~riores de 
1~ Cordillera de la Costa. 

Un oxnmon fotogr~fico. 

Uno de los problcmns dol estudio de la destrucción del 
suelo consisto en soñnl nr los aspectos r egionales de la ero­
sión y obsorvnr sus 9foctos locales. El mnpeo fotogrnmétrico 
& diferentes oscaln.s, nos p•Jrmitc discernir la naturaleza y di 
n6micn de la erosión del suelo e~ este s ector do ln Cordillo­
r o.. do l a Costa . Afortunadc1J1onto, disponemos do fotogrnfí ns aé 
r ans do usta pnrte del pnís, de tres épocns distintas: l ~s fo­
tografías vorticnl os trimctrogón, tomndns ~n e l n~o 1964 a es­
cala 1:40.000; l3s fotogr afías vartic~l os de 1956, de e scala 
aproxi~~dn de 1:70.000 y lns fotogrnfíns do nltél ca lidad do l a 
O.E.A., tomndas on 1961, a unn escala de 1:20.000, que cubren 
purte del nrca. Así es posible cartografínr los diversos r as­
gos de la morfología superficia l y comparar los cambios de l 
pnisnjo dentro de las im~goncs de las fotografías disponibles. 

Pc1.rn usto ef e cto so mapcó unl:l franja do tierra do $0 kiló 
metros do l a rgo y 19 n 29 kilómetros do ancho , ~sando fotogrn­
fíns aér cns. Se incluyo en ~1 prosont e informe , una r eproduc­
ción de un m&pn que ori gina lmente fue confeccionado a una es­
cala de 1:62.500 (figura 1). Esto mapa r opresont~ un áron do 
227 .190 Hás. y la zona do estudio está delimitada, aproximada­
mente, por las confluencias de los ríos Jublo o It~t n y do los 
ríos L2jn y Claro, en l a pnrta orienta l do la provincia de Con 
capción. 

Como se indica on la Figura 1, la mayor pnrte del área ~~ 
tudia da incluye e l límite entre los g r Qnitos Crct ác icos do la 
Cordiller a de ln Cr.st ~ y ,:1 Llano de l Lo.jo. ; es te último os una 
unidad gcogr nficé.l pcrtcnc:cicnto al V ¿Ü l o Ccntréll. 
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Los suolos rosidual\.:s de los cerros costeros, quo podrían 
incluirse dentro do la ~scciaci6n de suelos C~uquenes, son de 

texturas ~rcillo-nrcnosn~ y franco arcillosas, de colores ama­
rillento o p~rdo rojizos, (2). En c~mbio,.los suolos dol Lla­
no del Laja están compuestos, en osta área, de arenas basálti­
cas transportadas por agua desde el valle superior de l río La­
ja. Estos arenales han sido rcmodcladcs por los vi8ntos fuer­
tes y secos del sur que soplan durante el verano formando du­
nas parabólicas y transversales. Algunas arena s también for­
man depósitos lacustres en rinconndas orientadas hacia el Sur, 

entr$ espolones de cerros graníticos que se.prolongan hacia el 
Este, pa$ado el río Itata. En otras partes, aguas abajo hacia 
el Norte, las aranas se ~epositaron sobre terrazas de erosión 
a lo lnrgo del río Itata, especialmente cerca de Quillón (figu­

ra 1). 

Los cerros graníticos están fuertemente er;)sionc:=i.dos en os­

ta parte del país y la gran extensión de las cárcavas se indi­

ca e~ la Figura l. No se trata de tierra con una que otra cár 
cava, si~o que una red cuya densidad está representada en las 

Figura 2, 3 y 4. Esta es la condición típica del suelo en la 

ladera i:.riontal do la Ce,rdill8ra de la C :1sta. 

En cambio, los cerros grnníticos bnjos y aislados que as.2, 
man sobre la sup~rficie del llano circundante a menudo tienen 
una capa de arena v:..ücánica quG a veces c..;.nstituye dun~s para­
b6licas. Muchos de los cerros graníticos que no ~stán s evera­
mente erosion~dos, tienen l aderas suaves o posuen un manto pr2 
tector de arena. Ambas situaciones se present an a lo largo del 

margen uriental de la Cordillera de la Costa. 

FIGURA 1: Mapa de la Morfología Superficial del Este de la Pr~ 
vincia de Concepción. 
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flgura 2.- Una cá1rcava en una ladera expuesta al Norte, cerca de Flori­
da, Provincia de Concepción. 

Figura 3.- Cárcavas en desarrollo en un área de fuerte erosión laminar, 
cerca ,de Tomeco, Provincia de Concepción. 



Esta parte del cordón costero no es muy alta (alrededor 
de 610 m. sobre el nivel del .mar). El relieve loc3l, entre el 
piso del valle y las cumbres, vnría entre 152 y 457 m. 

Se escogió un área piloto que cubre 459 H~s. (figura 4 y 
5), por trat~rse de una de las pocas áreas cubiertas por fotos 
aéreas verticales de los tres vuelos fotográficos ya menciona­
dos. Esta pequeña área nos dió la oportunidad de trazar cur­
vas de nivel relativas con intervalos de 15 metros y comparar 
el cambio en el área planimétrica de cualquier cárcava durante 
el tiempo transcurrido entre las tomas aero-fotográficas. 

Se confeccionó un mapa del área piloto de Tomcco con una 
proycctora estereomGtrica Balplex 760 para 1944 y 1956 (3). 
Hasta el momento no se ha empleado la fotografía de 1961 para 
el análisis esteroom6trico. Sin embargo, con ln disponibili­
dad de una buena red de c~ntrol de terr0no do un estudio de ca 
rreteras efectuado por el Ministerio de Obras P6blicas y esta­
bleciendo en.el terreno puntos de triangulación identificables 
en las fotos, será posible efectuar ccmp~racioncs de gran pre­
cisión del desarrollo de cárcavas y posiblemente también deter 
minacioncs de volumen para las tres épocas. 

El mapa a gran escala de la configuración del área del es 
tudio de Tomeco muestra algunos rasgos muy signifi cativos. 
Las oárcavas se f ,)rman proferente;:ncnte cm laderas que miran ha 
cia ol N:rte. Esto puede deberse, en parte, a dos factores e­
cológicos: 

1.- un manto vegetacicnal n&s pobre que cubre estas laderas que 
reciban mayor insclación, y 

2.- exposición al impacto de lluvia torrencial desde el norocs 
te durante tormentas ciclónicas invernales. 

FIGURA 4: El área piloto en Tomeco indica la distribución y 
cxtcnsi~n nrcn.l do la f'.~rmaciún de cárcavas y de la 
er,~sión lamint',r Gn 1944; la extensión de cárcavas 
antiguas y la foruaci(n do 13s recientes aparece en 
1956. 

b.-



TOMECO- Areo de estudi·o 1944-55 FIG . 4 
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(Escala 1 : 30.000 aprox.) 

Fig. 5.- AREA PILOTO TOMECO 



Ln velocidad de la erosión 

En el ároa piloto, en 1944, había 7g c~rcavas cubriendo 
un ~rea tot3l de 34 H1s. con tamaño medio de 0.5 Hás. Esto 
representó el 7.56% del área piloto de 459 Hás. En 1956 la 
superficie dentro de la cua¡ se extendían las cárcavas o don­

de recién se habían formado, agregó 24 Hás. al total anterior, 
rcprGsentando un 5.31% adicional del área piloto. Así, en 
1956, el área totai en cárcavas era de 12.S7%. Durante el in­
torvalo de 12 años, allí el incremento nedio de extensión de 
cárcavas fue de 0.0399 Hás. por cárcava y el incremento prome­
dio de la superficie tntal en cárcavas fue de 0.44% por año. 
Si suponemos que la . extensión areal de una cjrcava es un sis­
tema de aceleración, podríam:)S supon~r que . la erosión de cár­
cavas tuve sus comienzos en esta localidad, a principios de 
este siglo. Esto.lo confirma el testimonio del activo Sr •. Emi 
lio Delgado Reyes, anciano patriarca de 90 anos de Hualqui, 
quien nos aseguró que la mayor parte de las cárcavas dentro 
del área apareció durante su vida (4). 

El Profesor, Sr. Sepúlveda (5), ha señalado que Chile dQ 
sarrollÓ un gran mercado.de exportación de trigo, comenzando 
a mediados del siglo XIX, c·m la apertura de los c0,mpamentos 
mineros californi.:m<;s y australianos. Sin er.1bargo, estas ex­
portaciones fueron do ccrt-;1 vida. El mercado se pasó a Euro­
pa a fines del mism9 siglo, especialmente a Inglaterra, donde 
prosperó hasta 1925, si se exceptúan los años de guerra. Es 
muy probable que en esta regi9n, cercana al puerto de Concep­
ción, la pr•_;ducci6n comürcial, ele trigo de invierno tuviera 
gran expansión en respuesta a la apertura de esto~ mercados 
extranjeros y a la demanda de la r ~gién salitrera, dentro de 
Chile. 

Ya la inf )r rr~ción geomorf0 l0gic~ ~ hist!rica muestra que 
las cárcava s ompezar0n a frrmarse a fines del siglo pas ado y 



para poder ccmprendor tctalmcnte la dinámica de la f ormación 
de cárcavas os preciso cunsiderar l os proces0s físicos invo­
lucrad,:,s. 

La Morfología de la Erosión del Suelo. 

10 .. -

La rapidez de l a er:JSiÓn se debe, en parte, a los crista­
les e.e cuarzo que c-::n sus bardes ccrtantes desgastan los comp_Q. 
nontes arcillos os del suelo en cualquier tipo d$ mcvimiento la 
teral. Esto produce l a inestabilidad del suelo , aún en aque­
llos lugares donde las l ad~ras s on suaves~ El coluvio y e l r~ 
lleno aluvial contienen grandes cantidades e.e cri:;>tales de 
cuarzo que han sido desprendidos de la r oca madre, especialmen 
te donde la er0sión laminar ha removido el suelo vegetal y el 
subsuelo. 

El Ingenier o Sr. Wright (6) nos infcrmó que los granit os 
y las grancdi oritas de los cerros costeros han sido meteoriza­
dos hasta una pr ofundidad de 76 m., como puede observarse en 
l os túne l es camineros. Por . lo t ant o , no es sorprendente que 
en e l área piloto en Tomeco, la r ápi da er os i ón de l suelo haya 
contribuído a una alta fre cuenc ia de captura de drenes , resul­
tando una rápida alt er ac i ón de la r ~d de drenaje . Así drenes 
que corrían hacia el Llano del L~ja, hacia e l SE, se han ex­
t endido rápidamente aguas arriba, ,a expensas de otros drenes. 
que corrían hacia l a zona costera, hacia el Oeste y Noroeste, 
s 0bre l echos más elevados . 

Les f ondos de vallos do arroy,,,s que fluyen hacia e l Oes­
te se encuentran 15 a 30 mctr~s más arfiba que aquellos que CQ 

rrcn ha cia el Este . Como c ';nsccuencia, l os que dr enan hacia 

e l Este socavan l o$ l 0chos de aquell os de l lado opuest o de la 
divisoria de aguas , f ~rmando rampas (figura 6 ). 
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FIGURA 6: Perfil de una rampa producida por el socavamiento de 
drenes de dirección rIB en la cordillera costera. 

NO SE 

RAMPA del SUELO 

El hombre agrava la complejidad de los procesos físicos 
a través de la forma de ocupación y uso de la tierra, contri­
buyendo, en gran wedida, al deterioro del suelo. 

El Hombre como A¿ente Geomorfológico. 

La comunidad más antigua en la re8ión, Rere, se fundó a 
fines del siglo XVII. En esa época comenzó en esta área, la 
exportación de cosechas excedentes al Perú {7). El estable­
cimiento de pueblos tales como Yumbel y Tomecp, se efectuó 
más tarde en el siglo-XVIII. 

Las casas campesinas están dispersas y ubicadas sobre 
pequeños espolones (11 lomasn), a una altura entre 15 y 30 me­
tros sobre los valles contiguos (figura?}. Sin embargo, al­
gunas casas se hallan sobre los cerros más altos y unas pocas 
en las tierras más bajas. En 1944 había 11 casas dentro del 
área del estudio; en 1961, este número había ascendido a 14, 
lo que significa un aumento en 27%, indicando un·awnento de 
la población local. 
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Exceptuando las carreteras de primera clase, los caminos 
rurales y senderos sigue~ las líneas de crestas. Esto se debe 
a que dura.nte la Colonia, las alturc:;1;:,· ·eran más fáciles de de­
fender contra los ataques indíge~as, pero más importante aún 
era el hecho de su mejor drenaje, siendo .más "secas" durante 
;os lluviosos meses invernales. Aún así, muchos de taies cami 
ttos hoy en día son intransitables en la época lluviosa, res­
tringiéndose el,transporte y movimiento de productos a las ru­
t~s principale$, por ello es que la mayóría de los productos 
locales: trigo, vino y madera, son fletados durante los meses 
de verano y otoño. 

En los cerros costeros, el típico camino secundario de 
los fundos al morcado Gst á profuncQmente atrincherado. Toda­
vía. son comunes las carrat2s tiradas por bl).eyes cuyas ruedas 
dejan profundos surcos en la tierra húmeda, por donde escurre 
el agua y así, d,:,nde la pendiente es fuerte el caq1ino corta a 
través del granito meteorizado. En tales caminos, paredes ro­
cosas obstruyen la vista de los potreros contiguos y aislan tQ 

talmente al viajero (figura 8). Son nemoros os los ejemplos do 
estos caminos de línea de cresta que se transforman en enormes 

cárcavas. 



Figu1ra 7.- Un paisaje rural cerca de Tomeco , Provincia de Concepción. 
Las ,casas compesin as, de tedhos de tejas rojas y mu ral1Jas de 
adobe, geneiralmente s,e ubi·can sobre espolones de 15 a 30 
'Tietros sobre los val les contiguos. 

Figura 8.- Un camino de carretas , cortado hasta dos metros de profun­
didad dentro del granito costero meteor,izado , cerca de Copiu­
Jemu, al noroeste de Tomeco. 



Gran número de eras se ubican en la·s cumbires ·de las lomas y 
serranías . cerca de los caminos y senderos rurales. All í las espigas son 
trilladas bajo los ·cascos de los cabail los que galopan en círculos , luego 
el grano es aventado para separarlo de Is paja (ifi,gura ·9) . 

Figma 9.- Aventamiento rpor antiguos métodos cerca de CopiU'lemu , al 
noroeste de Tomeco , Provincia de Concepción. 

Figura 10 .- La vendimia en un viñedo de rulo , cerca de Yumbel , Provin­
ci a de Concepción . 
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En esta región todavía prevalece una economía agraría, ba 
sada en el cultivo del trigo y de las viñas de secano. El tri 
go invernal fue el principal producto 9omercial. El Inspector 
de Impuestos Internos del Departamento, informa que original­
mente era c9mún obtener 25 sacos de grano por uno de semilla. 
Actualmente, el rendimiento es sólo de 5 sacos por uno de semi 
lla (8). En otras palabras, la producción de trigo en los ce7 

rros costeros de la provincia de Concepción fue, en un tiempo, 
equivalente aproximadamente, a los altos rendimientos actuaies 
de Inglaterra, Din2marca y otros países del Benelux. Ahora, 
sin embargo, el rendimiento de trigo ha bajado a la altura del 

rendimiento de las grandes llanuras norteamericas y de la par­
te árida de la pampa argenti~a. La producción media actual es 
de 10 quintales por Hectárea, que podría clcvnrs? hasta 15 qui~ 
tales por Hectárea si se apl icar~n fertilizantes, según una 
fuente de información {9)r 

La viña de s ecano, us actualmente el cultivo más lucrati­
vo y ocupa porciones relativamente pcqu~ña s de tierra en cum­
bres de colinas suaves. No existen on el área ensayos Qe cul­
tivo de viñas a lo largo de curvas de nivel. En cambio, se 
puGde encontrar un ejemplo de viña bien planeada en la Estación 
Experimental de C~uquencs ubic3da al Norte de la zona del est~ 
dio. Sin ~mbargo, el trigo prevalece en el uso de la tierra 
en las partos altas del.área que ocupa (figura 11). El terre­
no que ha sido limpiado, pero no sembrado, astá generalmente 
en barbecho. En las partes altas es imposible mirar en cual­
quier dirección sin ver un paisaje herido con cárcavas de un 
rojo sangre. Los fondos de los valles son más húmedos que lns 
laderas de los cerros y allí.se efectúan cultivos tradiciona­
les de subsistencia o ~hacra, que es la combinación pre-colom­
bina y chilena de maíz, papas y zapallo (11) 



En los cerros centrales y occidentales de la Cordillera 
de la Costa de Conc0pción, son comunes las plantaciones de 
pino Insigne o Monterrey (Pinus radiata v. Don.} con algunos 
"pinosn Cregón (Pseudetsuga taxifolia (Poir..) Britton). En 
estas serranías occidentales la precipitación media anual se 
acerca a los 2.000 mm.c ~ntrastando c~n los 1.000 mm. que reci­
be la orilla oriental da la Ccrdillcra de la Costa (11). 

La mayor preocupacién de los administr~dcr8S locales de 
las grandes propiedades o fundos es la vendimia y los otros 
cultivos sen secundarios al lado de esta faena. La contrata­
ción de ma~o de obra o la visita al fundo d0l terrateniente 
ausentista, están ligndos a la vendimia. 

Uno de los probl ma.s centrales r0laci cnados con la erosión 
de los suelos de la provincia, es el de la tenencia de la tie­
rra. Rafael Eliz.:i.lde MacClure resume muy bien la situación. 
Afirma que ~na de las causas de la erosión es el monocultiyo 
de . cereales, sin la r:tación adecuada de pastizales. Esto, di­
ce, os una práctica cc.mún entre minifundistas ( 12} y pequeños 
propi~tarios, En el secano agríc ola, entre Concepción y San­
tiago, había, según el Censo de 1952, 15.215 propiedades que , 
fluctuabnn en . tamaño ontre 5 y 50 Hectáreas (13) ccncentradas, 
en gran parte , on la C0rdillora de la C~sta. 

En el á r ea pilot o y s us alrcdod : r os pred0minan los pre­
dios pequeños y más dul 75% cle l ároa t , .. tal está ccmpuesta por 
predios.de una superficie menor de 50 HP.s. Aún más, de estos 
predi os, mis de la mitad tiene menes de 10 H~s. 

El problt::ma de la tenencia se ha ce más grave p:>r el pred.9. 
minio de dueños ausontistas cuyas tierra s s on ocupadas por a­
rrendata ri os que generalmente no tienen interés en la produc­
tividad futura de la tierra, s ·üament e en la producci ,~n máxima 
dentro del tiempo mínimo p~sible . 
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Otro problema os que o.proxim."?.damente 300.000 hectáreas de 

suelos agrícolas y f,) rcst ,"..los "están fu2ra de l proceso produc­

tivo porque, los actuales tenedores no tisnen precisada la ca­

lidad jurídica de sus derechas do posisi6n". Alrededor de 

10,000 familias dentro de las provincias de Concepción y Arau7 

co, con pequeñas propiedades de superficie inferior a 50 Hás., 

están privadas de asistencia t~cnica y ecsn6mica del Gobierno 

por esta causa (14). La inseguridad resultante impide que los 
pequeños agricultores intr~duzcan mejoras productivas a largo 

plazo en estas tierrasº Generalmente se transforman en propi~ 
dades marginales. Los tenedores actuales, bajo tales circuns­

tancias, ocupan tierras que han sido tan subdivididas por he­

rencias, que es prácticamente inútil ,:::sperar que e l poseedor 

actual disponga de los medios para comprar su título saneado 

de los demás propietari os . Los herederos ausontistas quepo­

seen títulos generalmente tienen poco interés en e fectuar in­

versiones que llevarían a un mej oramiento definitivo de la tie 

rra. 

Por último, ol sistoma de inquilinaj e también ha contri­

buído seriamente a la ruina de l os suel0s de CauquQnes (15). 
Eliza lde va más allá con r e spe cto a esta situación, describieg 

do l as cons ecuencias de la entrega de pequeñas superficies a 

l os inquilinos de l os fundo s: 

ttEs común entregarles a los inquilinos , suelos s ub-m.J.rginales 
en fa l deos escarpados que el propietario no tiene interés en 

sembrar por ser tan escas o e l estímulo . Esto con frecuencia 
ha inducido a los inquilint)S a desmontar l aderas por medio del 

roce~ fuego y después cultivarlas abriendo surcos de arriba 

abajo, l o que al cabo de poco tiempo las inutiliza para la prQ 

ducciónn {16). 

FIGURA 11: Mapa de Uso Actual de l n Tierra en la parte occi­
dental de l a Comuna de Cabrero , Provincia de Con­
cepci6n . En 1961, preval ece e l sistema de cultives 
de trigo y viña de secano . La uiña de secano e s el 
uso m6s importante de l a tierra en esta z~na a pe ­
sar de ocupa r un área reducida e Su distribución es 
tá estrechamente r e laci , nada a l a red de caminos -
prim2 rios y s ocundélrios . La maycría de l a tierra . t . ., l ., • ' sin uso r r c s:.é n a or ·::SJ.(.>n (,_e CE1.rc2,vas , sicnao ospe -
cia l mcnt 0 n:_-to..ble o.l Nort8 y Surest2 de l área pil.s;, 
to . 
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Ajuste c'.l los Pr::blcmas 

La naturaloza compleja del problema de la.f0rmaci0n de cá,r 
cavas en la C1rdillcra Je la Costa es evidente, pero sería in­
correcto pensar que so trc'.lta de un fenómeno únicamente chileno. 
Mientras queda claro que la cardillora costera es uno de los 
p~ísajes problema de Chile, la ercsión de¡ suelo y la producti­
vidad decadente son problemas universales, desafortunadamente 
cemnsiado comunes en t0do el mundo. La oxplotnción desenfrena­
da d0l recurso natural b5sico os indicativo de un colapso en la 
estructura socio-0conómicn establecida. Una revolución tecnoló 
gica ha acQmpañado al crdcimiento inrlustrial y urbano producieg 
do una relación más abstracta e impt.:rs :·nal entre el hs,mbre y la 
tierra (17). 

Los cerros costeros er~sicnndJs de Goncepci6n, canstituyen 
sólo un ejemplo de la incapacidad de los agricultores para aju~ 
tar sus prácticas de manejo de la tierra a ostos cambios. Con­
cecuencia de ésto es el paisaje desfiGurado, herido por cárca­
vas. 

Ejemplos ccmparublcs al caso chileno lo constituyen la de~ 
trucción causada por ol cultivo de tabaco y algodón en los sue­
los del Piedmont Apalachino de los Estados Unidos, la gravo ere 
si6n de c&rcavas de los suelos de loess del N0rte de China, las 
tierras perdidas del Medio Oriente y la acelarada erosión de 
los suelos del Noreste brasilefio. 

Hay varias alternativas que podrían aminorar el problem~ 
de eres ión de la Ccrdill¡¿ra de la C :·sta chilena. Edafólogos, 
ingenieros y ar;r~,n:imos chilcn: s ~e han prEVicupado durante déca­
das de esta situaci6n fruetrnnte, sin erabarGo, no es fácil est~ 
blccer medidas correctivéls a causa del tipo ele cultivos imperan 

tes en la región. 
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El agricultor de léls serranías, que obtiene su entrada 
principal del cultivo de las viñas, se encuentra ante un serio 

prcblema.ocasionado por la falta de mano de obra. Durante la 
vendimia, (figura 10), debiera contar con algún sistema que.le 
garantizara la disponibilidad de operari:is. Por otra parte, 
sus inquilinos insisten sobre el derecho de cultivar w:ias po­
cas hectáreas de trigo como defensa contra la hambruna, trayeg 
do como consecuencia, de este cultivo continuado Qe trigo y las 
pobres prácticas de conservación que ello implica, que la tie­
rra c::,ntinúe erosionnndo9e a una velocidad siempre mayor. En 
un fundo en la provincia, el dueño solicitó aTI servicio de un 
ingeniero agrónomo para revisar el sistema tradicional y poco 
conveniente de cultivar la tierra. El consejo de este profe­
sional fue reemplazar ol trigo por una leguminosa como trebol 
subterráneo y un p2sto resistente a la sequía, garantizándoles 
a los inquilinos el . equivalente de la entrada obtenida de su9 
regalías, en dinero, harina o trigo. Al conocer el proyecto, 
los trabajadores decidieron unánimemente abandonar el fundo.si 
no se mantenía el goce acostumbr~do de su tierra para trigo, a 
pesar de los rendimientos pobres, pu6s no tenían confianza en 

el dueño en cuanto al pago futuro . El conflicto no fue resuel­
to. ~l dueño n0cesitaba a los inquilinos para cosechar sus vi­
ñedos, único cultivo seguro y lucrativo del fundo y ellos pre­
ferían abandonar la tierra antes de pensar en la posibilidad de 
la hambruna t otal (18). 

Una pos ible s olución regional podría 8Star en ol cambio 
del empleo de mano ,dc obra residente a la estacional. Con el 

apoyo del Gobierno, ésta podría ser recll,ltada en las áreas de 
escasas entradas de las grandes ciudades, como Concepción. 
Los menos preparados y peor rentadcs en l os centr8s urbanos son 
los migrantes ro cientes que pr:;vienen de l a s áreas rurales. 
Una solución más drástica . podría ser estimula r la abolici6n de 
l os viñedos de los cerros, pero esta alternativa parece ser ex­
cepcionalmonte dura, no s ólo para l os agricultores sino también 
para los gustadores de l buen vino ñublcmse. 
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Algunos expertos han recomendado una completa revisión del 
sistema de uso actual de la tierra regional, reemplazando el 
cultivo del trigo por una economía pastoril o forestal. Un p]an 

de este tipo fue 9ugerido por el Ingeniero Agrónomo, Sr. Fran­
cisco López Lange, Quien era Director de la Zona Administrativa 
Local del Ministerio de Agricultura. (19). El opinaba que una 
r espuesta sería el establ ecimiento de una corporación nacional 
de forestación. La mayor parte de los suelos de la Cordillera 
de la Costa tienen aptitud forestal y en el área ya están desa­
rrollando técnicas especiales en la plantación y procesamiento 
de productos forestales con centro en comunidades locales tales 
como Concepción, Laja y _Cholguán. A través de un programa aus­
piciado por el Gobi e rno, los agricultores trigueros podrán con­
vertirse en arboricultores, mantenidos por préstamos anuales a 
25 años plazo, equiva l entes a 400 kilos de trigo por hectárea. 
Estos préstamos continuarían hasta que comenzara la tala del 
bosque, ~omento en que se pagarían en su t ot a lidad. Soa o no 
aplicado, oste plan u otros que persigan l a misma finalidad, m~ 
r e cen una cuidadosa consideración, aún cuando signifiquen im­

portantes inversiones . Pa rece fomentar una gran afinidad entre 
el hombre y la tierra y sustituye aquella$ actividades que pro­
ducen destrucción y pérdida a corto plazo, por ganancias más P.a 
sivas a largo plazo. Ta l e s planes sugi8r en, además, la posibi­
lidad de una r evisión practicable del sistema inadecuado de uso 
actual de la tierr a . Cua lquier cambio que tenga éxito proven­
drá de expertos chilenas quienes s e han esf orzada , durante afios, 
por r e s olver l os problem.?.s humanos y té:cnicGs de l a er osión que 
conocen bien por exp8riencia directa. 

Si uno r econoce la er0si6n del $Uel o de l a cordillera cos­
t era por l o que repres enta, e s decir, una manifestación de una 
r eacción a una fase inicia l de industrializac ión y urbanización, 
este problema no del;) i era evoca r indebido pesimismo con respe cto 
a l futuro eccnómico , no sólo de l a r e_s:_.;_6n sino t ambién de Chile·º 
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Cu:1.ndo Europ0 y Nc,rteéunórica se encontr:i.ban cm una etapa compa­

rable de su desarrollo socio-económico, sufrieron l os mismos 
problemas d? explotación excesiva y por las mismaa razones. 

Sin e~bargo, estos problemas han sido remediados, en parte al 
menos, a través del establecimiento de sistemas más adecuados 
para la conservaci6n y estabilizaci6n del uso de recurs os nat~ 
rales (20). No existe razón para suponer que Chile de$arrolle 

pblíticas menos responsables que Ncrtoam6rica o Europa, por e­
jemplo, en relación a los problemas del desarrollo de recursos, 
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